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Belleza en Lugar de Cenizas 
Por Tere Del la Rosa 

 

En el Antiguo Testamento, bajo las leyes de los sacrificios, el Señor habló a Moisés y 
le dijo que ordenara a Aarón y a sus hijos que llevaran las cenizas de los holocaustos 
fuera del campamento a un lugar limpio después de que el fuego hubiera consumido 
la ofrenda. Sacar las cenizas del holocausto consumido permitiría que el fuego del 
altar ardiera continuamente y no se apagara. 
  
"El fuego arderá continuamente en el altar; no se apagará." (Levítico 6:13). 
  
Más de lo que queremos admitir, aunque oremos, ayunemos y nos esforcemos por 

vivir dignamente, no sentimos que podemos avanzar espiritualmente hasta que alcancemos una dimensión 
en la que sintamos la indudable presencia de Dios tomando el control de todo nuestro ser. ¿Será que todavía 
llevamos en nuestras manos las cenizas de obras muertas? Son aquellas cosas que el fuego de Dios ya 
consumió cuando nos presentamos ante Él como un sacrificio vivo, pero no removimos las cenizas. 
  
La intención y el deseo del Señor es liberarnos por completo, pero requerirá que primero reconozcamos 
nuestra condición.  Y una vez que veamos y entendamos lo que no ha sido eliminado y que ahora está 
impidiendo que el fuego de Dios se encienda en nuestras vidas, debemos a su vez, entregarlo 
completamente a Él. 
  
En esos momentos, cuando sentí que estaba en medio de una gran sequía espiritual, Dios habló a mi vida 
con este versículo: 
  
"Te aconsejo que me compres oro afinado en el fuego, para que te enriquezcas; y ropa blanca, para que te 
vistas y no aparezca la vergüenza de tu desnudez; y unge tus ojos con colirio, para que veas" (Apocalipsis 
3:18). 
  
Recibí esa palabra, la apliqué a mi vida, y la he predicado en los lugares donde el Señor me ha enviado. 
Cuando lleguen esos momentos de pesadez y sequía, acerquémonos a Él con confianza, tomando todo lo 
que nos tortura internamente como las cenizas en nuestras manos.  Saquémoslas rindiéndonos al Señor, 
confesando y admitiendo todo lo que nos tortura, acusa, carga y oprime. No sé cómo lo hace, pero he sentido 
cómo las quita de mis manos y las sustituye por oro refinado, esa presencia gloriosa que renueva el gozo de 
su salvación en mí. 
  
El Salmo 55:22 nos dice "Echa sobre Jehová tu carga, y él te sustentará…" Echando nuestras cargas sobre 
Él y siendo sostenidas por su gloriosa Presencia, levantadas por Su Diestra y sintiendo el inconfundible gozo 
de Su salvación, podemos orar con la certeza de que Él escucha todas nuestras peticiones.  
  

 

 

 

 



"A ordenar que a los afligidos de Sion se les dé gloria en lugar de ceniza, óleo de gozo en lugar de luto, 
manto de alegría en lugar del espíritu angustiado; y serán llamados árboles de justicia, plantío de Jehová, 
para gloria suya." (Isaías 61:3). 
 
Nota: Tere De la Rosa es la esposa del reverendo Luis De la Rosa, pastor del ministerio hispano de Life Covenant Sanctuary, Bradenton, Florida. Madre de cuatro 
hijos y Nana de cuatro preciosos nietos (con otra nieta en camino). Es ministro con licencia de la UPCI y ha hablado a nivel nacional e internacional en conferencias 
de damas, también ha escrito y publicado varios libros. Sirvió por un período de ocho años como directora nacional de damas para los Ministerios de Evangelismo 
Hispano, UPCI. 

 
 

   

El Potencial para la Belleza 
 Por Jill Patterson 

 

Si permanecemos solos como individuos, ¿cuál es nuestro mérito? ¿Cuál es nuestro valor? 
Responderé a estas preguntas haciendo preguntas. ¿Cuál era el valor de Ester? ¿Cuál era 
el valor de Rut? ¿Cuál fue el valor de María? Individualmente, estas mujeres contribuyeron 
poderosamente. En primer lugar, llamaron la atención de Dios. “Entonces el ángel le dijo: 
María, no temas, porque has hallado gracia delante de Dios." (Lucas 1:30). 
  
Ninguna de las mujeres mencionadas tuvo una vida fácil. Hubo desafíos, rechazo, tragedia 
personal. En contraste, hubo victoria. La voluntad de Dios se cumplió. ¿Qué tan hermoso es 
eso? 

 
Isaías 61:3 dice: "A ordenar que a los afligidos de Sion se les dé gloria en lugar de ceniza, óleo de gozo en 
lugar de luto, manto de alegría en lugar del espíritu angustiado; y serán llamados árboles de justicia, plantío 
de Jehová, para gloria suya.” 
  
La obra de Dios en la vida de un individuo que se somete a Él está bien hecha. Las obras de Dios están bien 
hechas. Hay orden, belleza y armonía lograda que se logra a través del proceso por el que Él nos permite 
pasar. Una oruga es un producto terminado de belleza cuando todos los cambios han tomado lugar. Nosotros 
también somos hermosos a los ojos de Dios porque somos una obra en proceso. 
  
Cuando era más joven, pensaba que para las personas mayores en el Señor -como mi pastor o mi madre- 
las cosas eran fáciles. Sin embargo, me di cuenta de que la belleza de sus vidas provenía de su sumisión al 
proceso. Sus desafíos estaban allí, pero la belleza era que seguían en su fidelidad al Maestro. 
  
Una lección importante para la próxima generación es enseñarles a entender que son bellos a los ojos de 
Dios. No nos unimos a la sociedad actual que protesta, grita y lucha para llamar la atención sobre sus 
derechos o su importancia individuales. Por el contrario, compartimos que, a pesar de cualquier circunstancia 
negativa o desafío, cada individuo tiene el potencial de belleza y beneficio para Dios y Su Reino y podemos 
regocijarnos porque tenemos Su atención y amor divino. ¡Hermoso! Y, ¡A Dios sea la gloria! 
 
  Nota: Valita Jill Patterson vive en Europa del Este ministrando y trabajando en Rumanía, Bulgaria y Hungría. Ella y su esposo han sido misioneros durante treinta y dos años  

 

 

 

 

 

 

 

  

Cambiando Cenizas por Gozo 
 Por Elisabeth Sansom 

 

Me he encontrado con imágenes de individuos con palabras inscritas por toda su ropa. 
Etiquetas de sus batallas internas y hombros caídos por el peso de cada carga 
emocional. Contemplo la imagen con dos pensamientos. Primero, estoy agradecida de 
que no andemos por ahí con nuestros sentimientos o luchas internas brillando a través 
de nuestra ropa. Segundo, estoy agradecida por la preciosa Sangre de Jesús que lava 
toda esa suciedad. 
 
La Palabra de Dios dice: "A ordenar que a los afligidos de Sion se les dé gloria en lugar 
de ceniza, óleo de gozo en lugar de luto, manto de alegría en lugar del espíritu 

angustiado; y serán llamados árboles de justicia, plantío de Jehová, para gloria suya" (Isaías 61:3). 
 

 

 

 

 



Las cenizas de las palabras hirientes o de las acciones dañinas que resuenan en mi mente pueden ser 
depositadas a los pies de Jesús y cambiadas por "el óleo del gozo". Los hombros caídos pueden ser 
levantados mientras lo alabo. La Palabra de Dios me dice que Él me dará "gloria en lugar de cenizas". Los 
escombros y las cenizas del pasado no tienen que ser exhibidos en mi ropa exterior. 
 
Este es un recordatorio tan poderoso de que podemos cambiar esas cosas que literalmente nos pesan por la 
belleza que se encuentra en Su presencia. 
 
Seguir el plan del tabernáculo durante mi tiempo de oración se convierte en un recordatorio diario para 
despojarme de cualquier peso innecesario. Después de dar la alabanza y el agradecimiento, no hay palabras 
floridas ni oraciones de arrepentimiento perfectamente poéticas; son literalmente las propias cenizas de mis 
inconsistencias, mis defectos y mis fracasos derramadas a Sus pies. 
 
Toda semilla de imaginación, inseguridad, suposición o herida del pasado que no sea de Dios la arrojo (II 
Corintios 10:5). Mi oración de arrepentimiento es donde controlo mis emociones y confío en mi conocimiento 
de quién es Él. Cuán precioso y valioso es el consejo de Dios, "¡Oh profundidad de las riquezas de la 
sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios, e inescrutables sus caminos!" 
(Romanos 11:33). 
 
¿Sientes que las cenizas de las circunstancias pasadas te han abrumado? ¿Estás preparada para liberarte 
del peso de esas cenizas? No será fácil, y no será bonito. Pero valdrá la pena. Él será nuestra ayuda. "Dios 
es nuestro refugio y fortaleza, una ayuda muy presente en las dificultades" (Salmo 46:1). 
 
Arrodíllate ante el Salvador y permite que te dé belleza en lugar de cenizas. 
 
Nota: Elisabeth Sansom es la esposa del pastor de una exitosa iglesia en el corazón de Phoenix Arizona, sirve como secretaria de damas para el ministerio de 
Damas de Arizona y tiene dos hermosos y talentosos hijos que aman al Señor. 

 
 

   

De la Editora 
 

¡Dios está hacienda cosas grandes! 
 

Dios está abriendo muchas puertas y este boletín está ahora disponible en:  
Inglés, árabe, chino simplificado, chino tradicional, checo, holandés, fiyiano, filipino, 

francés, alemán, griego, italiano, japonés, polaco, portugués, rumano, español, 
esrilanqués, suajili, sueco y tailandés. 

 
¡Por favor ayúdenos a orar por más traductores! 

 
Si desea recibir cualquiera de las traducciones mencionadas, por favor 

envíenos su petición a: LadiesPrayerInternational@aol.com  
y será para mi un placer agregarle a nuestra lista de correo! 

 
Visit Ladies Prayer International on Facebook and "like" our page! 

 

 

 

 

 
 

   

Quienes somos… Desde el 1999: Damas de Oración Internacional está compuesto de mujeres 
alrededor del mundo, que nos reunimos el primer lunes del mes para unidas enfocarnos a orar 
por nuestros hijos y los hijos de nuestra iglesia local y de nuestra comunidad.  

Nuestra misión . . . Estamos comprometidas con la preservación de nuestra generación y futuras 
generaciones, así como con la restauración de generaciones anteriores.  

Nuestra necesidad . . . Mujeres de pacto que se unan a nosotras el primer lunes de cada mes, a 
orar enfocadas en nuestros hijos. 

Tres prioridades de oración... 

• La salvación de nuestros hijos (Isaías 49:25; Salmos 144:12; Isaías 43:5-6). 
• Que ellos tomen posesión de la fe a una edad responsable (1 Juan 2:25-28; Santiago 1:25) 

 

 

 

 



• Que ellos entren en el ministerio de los obreros de la mies (Mateo 9:38) 

 

 

 


